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Todavía más.
Por el hecho de ser cliente de «la Caja» 1 usted tiene muchas ventajas más:

~ CAlA INSUlAR
~~ DE AHOmOS

·"IaCaia"

Acceso a los Créditos de «la Caja».

Participar en todos los Sorteos
y Regalos de «la Caja».
Además, usted ganará seguridad para su dinero
y los intereses más favorables para sus ahorros.

Los sorteos comenzarán con las nóminas de Septiembre

Disponer de la Tarjeta 6000
para comprar sin dinero.

Domiciliar sus pagos periódicos en «la Caja»
y ahorrarse molestias.

Obtener dinero en efectivo de su cuenta en cualquiera.~~~~~~
de las Cajas de Ahorro Confederadas de España. lti

Quto 6000

Resumen de las Ba6es:

A cada clIente que cobre sus haberes a través de La Caja se le aSIgnará un
numero con el que participara en todos los Sorteos de la Campaña {(Doble su
Sueldan que s& efectuarán en los meses de Julio a DIciembre de 1981,

El 1mporte del premio comcidirá con el importe de una mensualidad, 5111

contar por lo tanto las pagas extraordinarias ti otros beneficios.
Se establecerán, no obstante, unas cantidades limites para los importes
de premlO que son:
Cantidad mimma de premio: 25.000,- Ptas.
Cantidad máXima de premio: 100.000,- Ptas.

Los sorteos serán en combinación con los de la Lotería NaCIOnal del
primer sábado de cada mes.

Obtendrán premio aquellos clientes en que las cuatro últImas cIfras del
numero asignado a su nómina domiciliada, COinCIdan con las ultimas
cuatro cifras de la Lotería NaCIOnal de los Sorteos antenormente
mencionados.

La caja se reserva el derecho de variar estas bases y la facultad de
interpretación, si así lo eXIgieran las ClfcunslanClas
En 10 no previsto en estas bases La Caja se l ese! va el derecho de dUIJnu
todas las dudas que pudieran surgIr

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0



editorial

POR UNA ESTETICA DE
LA CIUDAD

La ciudad es como una tercera naturaleza (la segunda fue la agricultura) que el hombre ha
superpuesto sobre su espacio vital. Y si con entera exactitud no puede decirse que se
trata de algo semejante a un ser vivo -algunas urbes nos recuerdan más bien los

conceptos de esclerosis o infarto-, si podemos afirmar que la ciudad encierra un lenguaje
-coherente o no, inteligible o no- que delata sus periodos de desarrollo y las estructuras
sobre las que se ha asentado éste. El fenómeno es abiertamente perceptible en urbes como
Paris, Florencia, Amberes o Berlin, que expresan un lenguaje claro y nítido, rico en matices y
en comprensibles puntos de referencia, mientras que otras aglomeraciones urbanas nos
ofrecen una comunicación difícil de asumir, anodina y pobre. Una cosa y otra están en
relación, no sólo con la forma de desarrollar el tejido urbano y con el respeto a ciertos
elementos, e incluso ideales, de la naturaleza, sino también con los niveles de sensibilidad y
los compromisos estéticos asumidos por sucesivas generaciones.

la estética urbana se halla en la base misma de la concepción y la estructuración de una
ciudad y, asimismo, en la acertada adaptación al medio natural-el meandro de un rio, una
planicie sobre un valle o el litoral marino-. Junto a tal planteamiento general juegan un papel
fundamental la estética de los edificios, la perspectiva de los puntos de referencia, los
rincones íntimos o pintorescos, los horizontes libres, los monumentos. Indiscutiblemente, en
la actualidad es impensable el intentar un paralelo con aquellas villas feudales, con aquellas
ciudades del Renacimiento o del Barroco en las que la impronta de los artistas-alentados y
bien pagados por el mecenazgo de los monarcas absolutos, de la Iglesia y los papas, de los
duces o los ricos aristócratas-- marcaron hitos en la historia del arte. En los cascos
históricos de estas ciudades de Europa o del Oriente es protagonista la mano del artista
sublime o del buen artesano. El cambio en las estructuras ecomímicas y sociales no permite el
que la ciudad moderna responda a aquellas concepciones en las que -por supuesto- el arte
servia a las exigencias de resaltar la preponderancia aristocrática o burguesa en el abiga­
rrado mundo urbano. Sin embargo, la urbe del presente, junto a una concepción general de la
estética, ofrece igual posibilidad de introducir la sintaxis artistica en el lenguaje propio de la
ciudad. Desde el famoso monumento escultórico realizado por Zadkine en la Rotterdam
reconstruida hasta el gran mural exterior de la Universidad de Méjico o la ornamentación de
la plaza de la Alborada en Brasilia, la ciudad actual, cuando las posibilidades han sido
racionalmente utilizadas, da muestras de su capacidad para contribuir a las exigencias de la
sensibilidad del ciudadano.

Nuestras ciudades canarias sostienen, con mayor o menoracierto, la sencilla estética
tradicional de sus cascos antiguos. El resto, la aportación moderna, es generalmente anodina,
sin personalidad. sin puntos de referencia y huérfana de estética y de monumentos. Por ello,
nuestras urbes precisan, entre otras muchas cosas, grupos monumentales, que introduzcan
arte y estética en nuestras plazas y calles. Necesitan cubrir las exigencias de belleza y
equilibrio que aporta la obra del artista en un punto determinado de la urbe o en etcontexto de
un sector de la ciudad. No se trata, por supuesto, de elevar esculturas que traten de
inmortalizar al mandatario coyuntural, sino de obras de arte que conecten con la vida misma
de la ciudad y que eS,timulen la sensibilidad de la gente. El artista, a su vez, tendrá opción a
salir de esa encrucijada a la que ha llegado la pintura de caballete. para situarse en unos
horizontes de composición con mayores posibilidades creativas y. también, con más facilida­
des para hacer vibrar al espectador y al ciudadano. Nuestras ciudades exigen el arte en la
calle. la sensibilidad y la inquietud de los dirigentes y la creatividad y la voluntad de los
artistas tienen la palabra. El terreno está virgen, como un lienzo en blanco dispuesto para la
pincelada luminosa del pintor o un bloque de mármol a la espera de la gubia genial del
escultor.
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